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Introducción 

 La intención de este artículo es realizar un acercamiento a la situación 

sociodemográfica de la villa de Siles durante el siglo XIX, utilizando para ello 

informaciones hasta ahora dispersas y en buena parte inéditas, como es el caso del plano 

de la población en 1893 que se conserva en el Instituto Geográfico Nacional. 

 Como vamos a tener la oportunidad de comprobar, la villa de Siles registra un 

fuerte crecimiento demográfico en los siglos XVIII-XIX, con la consiguiente expansión 

de la superficie cultivada dentro de una economía agraria de subsistencia. Esto rompe 

violentamente el marco de protección forestal establecido por las Ordenanzas del 

Común de 1580, que defendían los intereses ganaderos, forestales y madereros del 

Concejo de Segura frente a las villas de su término, y por la creación de la Provincia 

Marítima de Segura en 1748, que hace lo propio con los de la Corona. 

 Este conflicto institucional y económico, junto con las consecuencias de la 

Guerra de Independencia (1808-1814) y de la I Guerra Carlista (1833-1839), las 

dificultades de comunicación provocadas por la orografía y la desidia administrativa y 

la ausencia de un proceso de industrialización dieron lugar a una grave crisis 

socioeconómica y a un aumento de la polarización social, como se puede comprobar 

gracias a los datos del censo de 1837 y a los suministrados por Pascual Madoz en 1849. 

La concentración de la riqueza en la oligarquía local se vio acentuada por las subastas 

de los bienes eclesiásticos y municipales desamortizados a partir de 1836 y 1841 en el 

primer caso (decretos de Mendizábal y Espartero) y de 1855 en el segundo (decreto de 

Madoz). 

 El subdesarrollo y la polarización quedan patentes al analizar la prensa local, los 

datos de mortalidad y el plano de la población, caracterizado este último por la ausencia 

de grandes espacios y edificios públicos y el predominio del casco histórico heredado de 

la Edad Moderna frente a la práctica inexistencia de ensanches. En cualquier caso, la 

misma existencia de la prensa escrita, cierta industria y la ampliación del casco urbano, 

limitada pero no inexistente, demuestran que algo estaba cambiando a finales de siglo. 

Es entonces cuando la economía agraria de subsistencia se transforma en una agricultura 
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de mercado basada en el cultivo del olivar, provocando un aumento del peso de las 

clases medias agrarias (pequeños y medianos propietarios y arrendatarios), lo que se 

traduce en un crecimiento del casco urbano y en una acentuación de la polarización, 

enfrentándose cada vez más las clases medias-altas con la masa de jornaleros y 

excluidos, provocando finalmente el estallido del ciclo violento de 1931-1950 (II 

República, Guerra Civil y Posguerra), ya analizado por mi parte en otro trabajo 

(GARRIDO). 

 

                     
Arco de la Malena (Foto: Francisco Garrido) 

Publicada en: Recuerdos del Ayer y Siles. 

 

La villa de Siles en el siglo XVIII 

 La información suministrada por el Catastro de Ensenada (GILA, pp. 211, 233, 

235 y 238), realizado para la villa de Siles en mayo de 1755, muestra la situación de una 

localidad inmersa en la crisis y en la polarización. Así, los 380 vecinos que tenía según 

las Relaciones de Felipe II de 1575 se habían convertido en 280, de los que 122 eran 
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jornaleros y 4 pobres de solemnidad. Económicamente, la villa vivía de una agricultura 

de subsistencia, en la que aún no estaba presente el olivo, y de la ganadería y la 

explotación forestal. 

 

Crecimiento demográfico en el siglo XIX 

 El crecimiento demográfico registrado entre mediados del XVIII y finales del 

siglo XIX puede ser calificado de exponencial, sobre todo en la primera mitad de este, 

tal y como muestra la tabla nº 1. 

 

TABLA Nº 1: EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA DE LA VILLA DE SILES ENTRE 1575 Y 1900. Se 

indica en cada caso el número de vecinos (es decir, familias) o de habitantes. Fuentes: Gila, p. 235; 

Sáenz, p. 95; Martínez. 

AÑO VECINOS HABITANTES 
1575 380  

1755 280  

1837 502 1.936 
1849 524 2.202 
1900  3.188 

 

 Como se puede apreciar, el crecimiento es destacado entre 1755 y 1849, pese a 

incluir los efectos perniciosos de la Guerra de Independencia y de la I Guerra Carlista. 

Tal crecimiento se debería, en mi opinión, a las siguientes causas: 

- La crisis demográfica entre finales del siglo XVI y principios del XVIII produjo 

una subexplotación de recursos que permitió, posteriormente, un crecimiento 

basado en una explotación más intensa de los mismos. 

- Los recursos disponibles en la zona crecieron también gracias al aumento de la 

superficie cultivada en detrimento del bosque. Este último perdió su protección 

derivada de los Ordenanzas de 1580 y de la existencia de la Provincia Marítima 

y, además, en buena parte acabó en manos privadas gracias a las 

desamortizaciones.  

Durante la segunda mitad de siglo el crecimiento se atenúa, ya que la ausencia de 

revolución agraria y de proceso de industrialización unida al subdesarrollo de las 

comunicaciones provocó que pronto el crecimiento de la población entrara en colisión 

con unos recursos estancados. Dicha situación se solventará en parte gracias a la 

expansión del olivar a finales de siglo, permitiendo nuevamente el crecimiento 

demográfico. Muestra de dicha expansión es que el número de olivos en Siles pasó de 

1.300 en 1836 a unos 300.000 en 1936 (SÁNCHEZ GUELDOS, p. 142). 

 

La villa de Siles a principios del siglo XIX 

 El amplio crecimiento registrado en la segunda mitad del siglo XVIII y 

principios del XIX queda patente en los datos económicos y políticos. En el primer 

caso, según un informe de 1822-1823 Siles contaba con 3.165 fanegas de tierra 

cultivadas y 13.098 cabezas de ganado (MUÑOZ BUENDÍA y GONZÁLEZ 

PALACIOS, p. 282). El aumento de la superficie cultivada había sido notable, ya que 

según el Catastro de 1755 Siles contaba con 1.281 fanegas de tierra cultivada (GILA 
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REAL, p. 206). En el ámbito político, desde 1836 y durante prácticamente todo el siglo, 

la villa de Siles disputará con Segura de la Sierra la capitalidad del partido judicial. En 

el año indicado se inicia el conflicto acusando Siles a Segura de deslealtad y 

sedicionismo, es decir, de apoyo a Carlos María Isidro en la I Guerra Carlista (1833-

1839), mientras que ellos eran leales a Isabel II (MUÑOZ BUENDÍA y GONZÁLEZ 

PALACIOS, pp. 283-284). 

 Por otra parte, el censo de 1837 informa sobre la situación socioprofesional de la 

localidad a principios del siglo XIX, datos que resumo en la tabla nº 2. 

 

TABLA Nº 2: ESTRUCTURA SOCIOPROFESIONAL DE LA VILLA DE SILES SEGÚN EL 

CENSO DE 1837. Fuentes: Juan de la Cruz Martínez; reproducido en Sánchez Gueldos, p. 142. 

SECTOR PROFESIONES (Número) TOTAL (%) 
Primario  Propietarios (38), Labradores (105), jornaleros 

(189) 

332 (65’1) 

Secundario Fabricantes (3), artesanos (125) 128 (25’1) 
Terciario Profesores de ciencias (4), Boticarios y veterinarios 

(8), Maestros de primera enseñanza (1). 

Comerciantes al por menor (13), empleados (1), 

eclesiásticos (6) 

33 (6’47) 

Población marginal Mendigos (11 hombres y 6 mujeres) 17 (3’33) 
TOTAL  510 (100) 

 

 Los datos anteriores son muestra de una sociedad aún estancada en la economía 

agraria de subsistencia del Antiguo Régimen. Así, la inmensa mayoría de la población 

activa todavía se dedica a la agricultura (prácticamente dos tercios de la población), el 

sector secundario es básicamente artesanal y el terciario residual, destacando asimismo 

el elevado número de mendigos. 

 Además de atrasada, la sociedad sileña de principios del XIX estaba muy 

polarizada. Así, los 122 jornaleros y 4 pobres de solemnidad de 1755 habían pasado a 

ser en 1837 unos 189 jornaleros y 17 mendigos.  

 

La descripción de Siles de Juan de la Cruz Martínez publicada en 1842 

 En 1842 la villa de Siles contaba con 516 vecinos, es decir, 2.580 habitantes, 

indicando el autor que “en menos de cien años ha triplicado su población y su riqueza”. 

La Iglesia Parroquial estaba bajo la advocación de Nuestra Señora de la Asunción y 

había cinco ermitas: dentro de la población la de Santa Ana y extramuros la de patrón 

San Roque, la de San José, la de San Blas y la de San Sebastián. Contaba con 

abundantes aguas, destacando junto a la localidad los ríos Carrizal y de los Molinos y 

las fuentes Salivas, Cascajo, Chorrillo, Fuentecillas, Eroconcejo y la Tova. Sus 

principales productos agrarios eran “trigo, cebada, centeno, escaña, maíz, patatas, 

cáñamo, lino, aceite, vino, sedas, frutas, legumbres”. En el terreno educativo la 

situación era deplorable. Existía sólo una escuela pública a cargo de don Ramón Rubio 

a la que asistían unos 100 alumnos, “todos gratuitos”, aunque a los niños pobres no “se 

les provee de los libros y útiles necesarios”, siendo el estado de las clases también “muy 

regular” (MARTÍNEZ, pp. 72 y 120-121). 
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Siles en 1849 según el Diccionario  de Pascual Madoz 

 Como ya hemos visto, en 1849 la población de Siles había pasado a ser de 524 

vecinos, 2.202 habitantes, que vivían en unas 192 casas (MADOZ, p. 397). Tan 

reducido número de casas con respecto a vecinos nos indica dos cosas: por un lado, que 

la cifra de refiere a edificios y no viviendas en las que estos estaban divididos, y 

también la posible convivencia intergeneracional de familias en una misma finca. De 

esas 192 edificaciones, 40 se situaban dentro del recinto amurallado o “Villa” y el resto 

extramuros, en la denominada “Nueva población”. 

 En la “Villa” estaban la iglesia parroquial y la casa del curato. En cuanto a la 

muralla “es de argamasa fuerte, de cerca de 8 palmos de gruesa y conserva sus almenas, 

y 3 puertas que facilitan la entrada al interior, denominada de San Gregorio al Oeste, de 

la Magdalena al Norte y la Señora al Este: en el ángulo izquierdo del lienzo de muralla 

que mira al Sur hay construido un cubo, bien conservado todavía”. Por otro lado, 

destacaba la Ermita de San Ana, situada en el hospital, que estaba “dotado con buenas 

rentas”. Por último, junto a la Iglesia se situaba el cementerio de la localidad, “en buen 

parage”. 

 

      
Plaza de la Villa (Foto: El cura Blanco). 

Publicada en: Recuerdos del Ayer y Siles. 

 

 La “Nueva Población” se caracterizaba por unas “casas de piso bajo, muy 

pequeñas y con pocas comodidades y sus calles mal empedradas”. En esta zona 

destacaba la actual Plaza del Agua, descrita como “una plaza casi cuadrada, muy 

espaciosa, donde se hallan las casas consistoriales con local para cárcel” y también  una 
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escuela de primeras letras “a la que asisten más de 60 niños”, es decir, 40 menos que los 

citados siete años antes por Juan de la Cruz Martínez. 

 Extramuros se hallaban tres ermitas, las de San José, San Blas y San Roque,  y 

tres fuentes, la del Cascajo al Oeste, la de Salivas al Norte y la del Chorrillo al Sur, 

contando la primera y la última “con lavaderos muy abundantes”. 

 En el aspecto económico, un primer hecho a destacar era el aislamiento de la 

localidad. Así, Madoz informa que “los caminos son locales y de herradura” y que la 

correspondencia se recibía semanalmente “por un conductor que la lleva y trae de 

Infantes”. La base económica era agropecuaria, destacando en la producción: “trigo, 

cebada, centeno, escaña, maíz, patatas, algún cáñamo, poco lino, aceite, vino, mucha 

seda, esquisitas legumbres, particularmente habichuelas, y buenas frutas”, es decir, 

predominaba un claro policultivo de subsistencia. Este se complementaba con la 

ganadería, indicando que “cría mucho ganado vacuno, cabrío y de cerda, y pesca de 

barbos y en la Sierra truchas”. 

 En cuanto a la industria, existían “8 molinos harineros de agua, 3 de aceite, una 

fábrica de tintes para lanas, 3 telares de paños, varios de mujer para lienzos, un batán y 

2 almazaras”, por lo que se había producido una limitada industrialización de 

transformación de productos agrarios y textil, en buena parte de autoconsumo también. 

En cualquier caso, Madoz destaca que la localidad era “abundante en excelentes montes 

de pinos de varias clases, buenos para la construcción civil y náutica, cuyas maderas que 

se conducen por el río Guadalimar a Sevilla y Cádiz ocupan en su arreglo a muchos 

naturales”. De hecho, según Madoz, “el principal ramo de industria de los vecinos es… 

la corta de maderas que sierran y ponen corrientes para conducir a Sevilla y Cádiz, 

como ya hemos dicho, ocupándose también muchas personas en la conducción de 

maderas, con carretas, a la Mancha, Andalucía y Extremadura”. Por último, en cuanto al 

comercio destacaba la existencia de “5 tiendas de abacería y otros géneros”. 

 

El Siles decimonónico a través de la prensa: El Sierra Segura 

 En la Hemeroteca Municipal de Madrid se conservan dos números del periódico 

“El Sierra Segura”, que comenzó a publicarse en abril de 1885, correspondientes al 20 y 

30 de junio de dicho año (CONTRERAS GILA, pp. 491-494). Voy a analizar el último 

de ellos, el número 9. 

 El periódico tenía como subtítulo “Periódico independiente, literario y de 

intereses locales”, estaba dirigido por Pedro Ruiz Romero y se imprimía en la Imprenta 

“La Loma”, de Úbeda. La ideología de la publicación queda clara en sus dos primeros 

artículos, titulados “El partido monárquico-liberal” y “Entendámonos”, en los que 

declara su defensa de la democracia, que se había concretado en la Constitución de 

1869, y su rechazo al caciquismo característico del sistema político de la Restauración. 

Sin embargo, el miedo que en buena parte de los grupos progresistas de clase media 

generó la radicalización política y la conflictividad social del Sexenio Revolucionario 

(1868-1874), explica su apoyo al Partido Liberal de Práxedes Mateo Sagasta por 

entender que el país no estaba aún preparado para la democracia. 
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 En la Sección Literaria aparece una “Noticia histórica de Beas de Segura”, pero 

sin duda lo más interesante es la sección de noticias y anuncios para acercarnos a la 

realidad socioeconómica de la Sierra de Segura en esos momentos.  

Así, en las “Noticias” se informa en primer lugar de la demanda del municipio 

de Santiago de la Espada contra el de Pontones “en solicitud de que el contrato de 

mancomunidad de pastos entre ambas villas se rescinda”, mostrándonos así la base 

económica ganadera de ambos y el problema de los pastos debido a la extensión de los 

cultivos. El periódico indicaba que “el asunto es de gran interés, porque uno de los dos 

pueblos ha de sufrir gran quebranto en su riqueza”.  

En el mismo sentido de destacar la importancia ganadera de la comarca está la 

petición que hace el periódico de que se tomen medidas “para exterminar los animales 

dañinos”, poniendo como ejemplo a seguir las batidas llevadas a cabo por el alcalde de 

Siles que habían supuesto la muerte de seis lobos. 

 

              
El Sierra Segura, 30/6/1885. 
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Por otra parte, se recoge la noticia publicada por el periódico “El Imparcial” de 

Jaén de que a los profesores de instrucción pública de Hornos se le debían más de tres 

anualidades de sus sueldos, “teniendo algunos que vivir a la voluntad de sus buenos 

amigos”, muestra del subdesarrollo de la enseñanza en la zona. 

Por último, se informa de la tramitación del expediente “para construir el nuevo 

cementerio de esta población”, extrañándose de que “no se haya terminado a pesar del 

tiempo transcurrido y de las circunstancia porque pudiéramos atravesar si la epidemia 

colérica”, que se estaba extendiendo por el país ese año y que no llegó finalmente a 

afectar a la localidad, “llegara a estenderse desgraciadamente”. 

En la sección “Anuncios” hay dos que muestran el aislamiento de la comarca y 

las dificultades en el suministro de productos de fuera como tejidos y conservas, 

característica esta de una economía en buena parte aún anclada en la subsistencia. Así, 

se anuncia el “Establecimiento de Bernardo Linde, calle Coso, Siles” que informa de 

que “acaba de recibir grandes remesas” de productos como “mazapanes, conservas de 

pescados y frutas, frutas en almíbar, aceitunas sevillanas, galletas, etc”. También se 

anuncia el “Establecimiento de Wenceslao de la Cruz, calle de la Asunción, Orcera” que 

anuncia que “acaba de recibir un abundante surtido en conservas alimenticias… a 

precios sumamente económicos y desconocidos hasta el día en este país” y que para el 5 

de junio esperaba recibir “un magnífico y variado surtido en tejidos propios de la 

presente estación”. 

 

La situación demográfica de Siles en 1885 

 La población española, tras haber crecido de manera destacada, similar a la 

media europea, entre 1800 y 1850, lo hizo de manera netamente inferior en la segunda 

mitad de siglo. Esto fue debido al mantenimiento de una alta tasa de mortalidad, debido 

al atraso socioeconómico ligado al fracaso de los procesos de revolución agraria e 

industrialización. Este atraso provocaba constantes crisis de subsistencias y una elevada 

mortalidad por enfermedades infecciosas, entre las que destacaban las enfermedades 

gastrointestinales, la tuberculosis y el cólera. En cuanto a las primeras, se debían a las 

deficiencias en el abastecimiento de aguas potables y en la correcta evacuación de las 

residuales, por lo que diarreas, tifus y disenterías eran muy frecuentes. La tuberculosis o 

tisis era la “compañera inseparable del hacinamiento, de la desnutrición, de la miseria”. 

Por último, el cólera era una enfermedad originaria de Asia que a partir de 1830 se 

extendió por Europa en continuas oleadas epidémica. Entre estas últimas destaca la de 

1885, que provocó en España 120.254 muertes, 2.559 de ellas en la provincia de Jaén 

(NADAL, pp. 138-159). 

 Con la intención, en principio, de analizar la incidencia de esta epidemia de 

cólera en Siles he analizado los datos de nacimientos y defunciones de la localidad en 

ese año a través de los datos del Registro Civil. Sin embargo, en ese año no hay 

consignada ninguna muerte en la localidad por cólera. Hay que tener en cuenta que esta 

epidemia provenía del exterior y que, por tanto, el aislamiento en las comunicaciones y 

la existencia de una economía de subsistencia muy cerrada al exterior actuaban como un 

elemento atenuador del contagio. 
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 En cualquier caso, los datos obtenidos permiten hacer un estudio sobre la 

dinámica natural de la población sileña muy interesante. Durante 1885 fueron 

registrados 150 nacimientos y 112 defunciones, dando un crecimiento vegetativo, por 

tanto, de + 58, debido a las altas tasas de natalidad y a una mortalidad que está 

descendiendo ligeramente. Estos datos confirman que la localidad no estuvo sujeta ese 

año a una mortalidad catastrófica. 

 En cuanto a las defunciones, registradas en los Tomos 21 y 22 de Registro, voy a 

realizar un análisis profundo de su estacionalidad, de los grupos de edad, de la Tasa de 

Mortalidad Infantil y de las causas de fallecimiento.  

 Empezando por la estacionalidad, en las tablas 3 y 4 expongo la evolución 

mensual y estacional de las defunciones, mostrando su concentración en primavera y 

verano, precisamente cuando las enfermedades infecciosas y estomacales eran más 

virulentas debido a las altas temperaturas. 

 

TABLA Nº 3: EVOLUCIÓN MENSUAL DE LAS DEFUNCIONES EN LA VILLA DE SILES EN 

1885. Fuentes: Registro Civil de Siles, Libros 21 y 22 de Defunciones. 

E F Mr Ab My Jn Jl Ag S O N D 

3 6 8 12 13 8 20 16 9 9 2 6 

 

TABLA Nº 4: EVOLUCIÓN ESTACIONAL DE LAS DEFUNCIONES EN LA VILLA DE SILES 

EN 1885. Fuentes: Registro Civil de Siles, Libros 21 y 22 de Defunciones. 

ESTACIÓN DEFUNCIONES (%) 

Invierno (D, E, F) 15 (13´4) 

Primavera (Mr, A, My) 33 (29´5) 

Verano (Jn, Jl, Ag) 44 (39’3) 

Otoño (S, O, N) 20 (17’8) 

TOTAL 112 (100) 

 

 Por lo que se refiere a la edad de los fallecidos, expongo sus datos en la tabla nº 

5, que muestra la virulencia de la mortalidad en los menores de 5 años, descendiendo en 

las etapas infantil, adolescente y adulta, para volver a aumentar a partir de los 60 años. 

La elevada mortalidad infantil es la que determinaba que la esperanza de vida 

fuera muy baja. De hecho, de los 66 fallecidos menores de 5 años, 35 no habían 

cumplido aún el año. Relacionando este dato con el número de nacimientos (150), la 

Tasa de Mortalidad Infantil sería de 233’3 por mil, es decir, de cada 1.000 niños nacidos 

233 morían antes de cumplir un año, valor altísimo si lo comparamos con la actual, por 

debajo del 2 por mil en nuestro país desde 1970. 
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TABLA Nº 5: EDAD DE LOS FALLECIDOS POR GRUPOS DE EDAD EN LA VILLA DE SILES 

EN 1885. Fuentes: Registro Civil de Siles, Libros 21 y 22 de Defunciones. 

GRUPO DE EDAD FALLECIDOS 

0-4 66 

5-9 3 

10-14 3 

15-19 5 

20-24 3 

25-29 3 

30-34 3 

35-39  

40-44 1 

45-49 5 

50-54  

55-59 1 

60-64 9 

65-69 4 

70-74 2 

75-79 3 

80-84  

85-89 1 

90 y +  

 

 Por último, los registros de defunción informan sobre las causas de muerte, que 

resumo en la tabla nº 6. 

 Como se puede observar, la mayoría de los fallecimientos, afectando a todos los 

grupos de edad y llegando casi a la mitad, se deben a enfermedades digestivas, producto 

de las deficiencias en el suministro de agua y en el tratamiento de las aguas fecales, no 

contando Siles por entonces con suministro de agua potable y alcantarillado. Las edades 

más altas fallecen principalmente por enfermedades cardiovasculares y degenerativas e 

infecciones, mientras que las respiratorias, como la tuberculosis, afectan a todos los 

grupos de edad. Por último, como enfermedades específicas de los menores de edad hay 

que citar las insuficiencias alimentarias (raquitismo) y los problemas de desarrollo en 

nacimientos prematuros. 

 Los datos son claramente indicativos de una sociedad subdesarrollada, como lo 

era la mayor parte del medio rural español de la época. 
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TABLA Nº 6: CAUSAS DE FALLECIMIENTO EN LA VILLA DE SILES EN 1885. Fuentes: 

Registro Civil de Siles, Libros 21 y 22 de Defunciones. Abreviaturas en la edad: años (cifra sola), 

meses (m), semanas (s), días (d) y horas (h). 

TIPO ENFERMEDIDADES EDADES Nº (%) 

Cardiovascular  Alteración valvular por insuficiencia, Embolia 

arterial, Fiebre perniciosa, Hemorragia 

cerebral, Hemorragia interna, Insuficiencia 

valvular, Pericarditis 

62, 62, 63, 85, 66, 

45, 16, 9 
8 (7’1) 

Respiratoria Angina Diftérica, Anginas, Bronconeumonía, 

Bronquitis, Bronquitis capilar, Congestión 

pulmonar, Laringitis diftérica, Laringitis 

estridulosa, Neumatismos, Pleuresia, 

Pleuroneumonía y gangrena pulmonar, 

Pulmonía catarral, Tisis tuberculosa, 

Tuberculosis, Tuberculosis generalizada, 

Tuberculosis mesentérica, Tuberculosis 

pulmonar.  

10m, 6, 20, 6m, 

6m, 13m, 2, 22m, 

34, 19m, 15m, 46, 

21m, 40, 20m, 21, 

24, 28, 13, 15, 28 

21 

(18’7) 

Degenerativas Atrofia muscular progresiva, carcinoma 

rectouterino, Diatesis reumática, 

Reumatismos 

60, 60, 75, 77 4 (3’6) 

Digestivo Catarro gástrico, Catarro gastrointestinal, 

Catarro intestinal, Cólico por estrangulación, 

Cólico por indigestión, Disentería, Dispepsia, 

Enteralgia, Enteritis aguda, Enteritis crónica, 

Enteritis de forma ulcerosa, Enterocolitis, 

Enterocolitis crónica, Enterocolitis ulcerosa, 

Estomatitis, Estomatitis aptosa y enteritis 

aguda, Estrangulación interna, Estrangulación 

intestinal, Fenómenos dentición, Fiebre 

gástrica tifoidea, Fiebre tifoidea, Fiebre 

biliosa, Fiebre tifoidea y estomatitis 

granulosa, Gastritis hemorrágica, 

Gastroenteritis, Gastroenteritis aguda, 

Gastroenteritis crónica, Peritonitis 

tuberculosa, Tabes mesentérica 

11d, 1m, 3m, 70, 

1’5, 6m, 10m, 

10m, 5m, 27d, 3s, 

17m, 4m, 2m, 3m, 

15m, 20m, 45, 46, 

63, 60, 3, 18m, 

5m, 30m, 18m, 

76, 9m, 14m, 3, 

6m, 8m, 2m, 15, 

18m, 13m, 8m, 1, 

11m, 13m, 57, 19, 

6, 28m, 18m, 6m, 

26m, 8m, 15d, 30, 

9, 2 

52 

(46’4) 

Sistema nervioso Derrame seroso meníngeo, Edema cerebral, 

Fiebre cerebral, Meningitis, Meningitis 

cerebral, Meningitis granulosa, Meningitis 

tuberculosa, Meningoencefalitis aguda, 

Neurosis del trispánico 

62, 32, 18m, 3m, 

29, 8m, 7m, 2, 

35m, 13, 18m, 73  

12 

(10’7) 

Infecciones Infección palúdica, Intermitentes palúdicas, 

Paludismo, Pústula maligna, Remitente 

palúdica, Septicemia, Septicemia aguda 

68, 12, 61, 16, 49, 

68, 8m, 10m 
8 (7’1) 

Prematuros Insuficiente o falta de desarrollo orgánico 

intrauterino 

20h, 2d., 7d, 7d, 

7d 
5 (4’5) 

Insuficiencia 

alimentaria 

Raquitismo 4, 20m 2 (1’8) 

TOTAL   112 

(100) 
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El plano de la villa de Siles de 1893 

 En el archivo del Instituto Geográfico Nacional se conserva un plano de la villa 

de Siles realizado en 1893 (aparece fechado en Jaén en 9 de abril de ese año).  

 

 
Plano de Siles en 1893. 

Instituto Geográfico Nacional. 

 

En el mismo se aprecia la extensión progresiva de la “Nueva Población”. En el 

centro de la “Villa” aparece la Iglesia y, frente a su portada, la entrada al cementero, que 

ocuparía las inmediaciones del Cubo. En la “Nueva Población” se concentra el resto de 

elementos singulares. Así, en la Plaza de la Constitución (actual Plaza del Agua) se 

situaba el Ayuntamiento y junto a la plaza de la Verdura las escuelas de niños y niñas, 

más o menos ocupando donde está situado ahora el Edificio de Usos Múltiples. El 

matadero se situaba en la Calle Corredera, prácticamente en las inmediaciones de la 

Biblioteca Municipal actual. Por otra parte, existían 5 ermitas: San Roque, San 

Sebastián en la actual Glorieta, y San José, Santo Sepulcro y San Blas en la zona actual 

del Carrascal. Esta última zona ya ha empezado su desarrollo, habiendo algunas 

viviendas y solares en torno a la actual calle Doctor Vigueras. La principal vía de 

comunicación era el camino de Jaén, que entraba en la localidad por la Ermita de San 

Roque para subir por Calle Mesones y, tras pasar el Carrascal, dar paso al Camino de 

Yeste. Todo el perímetro de la localidad estaba rodeado de huertas y el Paseo desde el 

cruce actual con la carretera de Hellín (camino del Ejido entonces) hasta la Glorieta 

estaba en proyecto. Desde este cruce hasta su inicio el Paseo se denominaba “Paseo de 
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las Bolas”. Por último, en las fuentes del Chorrillo y del Cascajo existían lavaderos 

públicos. 
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